
su cg'izíáo rostro 
sercr.o y tranquilo, 
y ya cn su semblante 
era entristecido 
con Uicicaces raeros 
brilla- el regocijo. 
Qaal se muestra F^bo 
radioso../ divino, 
rornpiendo el i.ubhd» 
opaco y sombrío 
que nos le ocultaba, 
aparece cl niúo 
rtpeiirinamrnte. 
De lijos na visco 
la joven Agl-ie, 
y cqnel atractivo 
que caracteriza 
cl talle mas lindo 
que los hombres vieron. 
Su rostro bonico 
ha visco , y adiúra 
el ébano liuí.ú'? 
del negro cabello; 
el robado viso 
de su fresca boca, 
el iücirácivo 
encanco de aquellos 

amables snnrísof^ 
y de SU3 dos ojos 
el fué.'o accii'O, 
que ccíncinuamence 
vibran cncemiidos: 
aquellos dos ojos 
can negrc; , can vivos^ 
tan garzos y bellos, 
ora miren tibios 
ó bien amcrusos, 
Enconces Cupido 
oá'cado exclama: 
«¡ah! pe:dor,o , dixo,-
perdono á los Dioses, 
pue? de canco hechizo 
dotarla su ieror,; 
y pues he perdido 
mis antiguas armas, j 
cn sus ojos fio 
halbrlas de nuevo: 
desde ahora mismo 
doQ-iir.aré el mundo 
con su 5 o l o auxilio. 
Tieoblen dc sus rayos 
los hrmbres mas finosj 
tiemble el orbe todo 
y tiemble el olimpo." 
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